
 

 
 

INICIATIVA QUE REFORMA Y ADICIONA LOS ARTÍCULOS 59 Y 170 DE LA LEY FEDERAL DEL 

TRABAJO, A CARGO DEL DIPUTADO RODRIGO CALDERÓN SALAS, DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DE MORENA 

El que suscribe, diputado federal Rodrigo Calderón Salas, integrante del Grupo Parlamentario de Morena, de la 

Cámara de Diputados del honorable Congreso de la Unión en esta LXIV Legislatura, con fundamento en lo que 

establecen los artículos 71, fracción II de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; así como en 

los artículos 6, numeral 1, fracción I, 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a consideración 

del pleno de este recinto legislativo, la presente iniciativa con proyecto de decreto por el que se reforma el segundo 

párrafo del artículo 59 y adiciona la fracción VIII al artículo 170 de la Ley Federal del Trabajo, al tenor de la 

siguiente: 

Exposición de Motivos 

La Ley Federal del Trabajo ha sido creada para normar y conseguir un equilibrio en la justicia social que tiene 

cada persona como un derecho al trabajo, asegurándose de que se den las condiciones de una vida digna y decorosa 

para el trabajador y su familia; las estadísticas señalan que las mujeres al incorporarse económicamente en la 

actividad laboral, tienen la necesidad, no solo de ser el sostén de una familia, sino también de atenderla sin 

descuidar ambos trabajos. 

Durante las últimas décadas la incorporación de las mujeres en la actividad económica ha tenido un gran impacto 

positivo en los negocios, en la industria, agricultura, como empleadas domésticas, vendedoras en mercados, 

trabajadoras migrantes y en el trabajo no remunerado como cuidadoras. Contribuyendo a un cambio de roles, 

diferentes estructuras familiares y nuevas relaciones sociales. 

Hoy en día, en México las mujeres tienen una amplia participación en la actividad económica, siendo una tarea 

adicional al desempeño de las tareas domésticas y a su rol de madres de familia. 

A pesar de pruebas sólidas que demuestran que la consecución de los derechos económicos de la mujer, en 

especial en el trabajo y los ingresos, fomenta la economía y el desarrollo sostenible, las madres por la dificultad 

de conciliar sus actividades laborales con las responsabilidades familiares, y ha debilitado los lazos entre los 

miembros de los núcleos familiares debido a la falta de convivencia. 

Según el Inmujeres, la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo estimó para el primer trimestre de 2020, 8.4 

millones de madres de 15 a 49 años que son trabajadoras subordinadas y remuneradas, lo que representa poco 

más de la quinta parte de la población económicamente activa; mientras que el Consejo Nacional de Población, 

estima que en promedio, seis de cada 10 pesos de los ingresos monetarios en los hogares provienen de la actividad 

laboral femenina. 

Las mujeres que son madres se insertan en el mercado laboral en condiciones más adversas que el resto de las 

personas, pues tienen que combinar la crianza de los hijos, los quehaceres domésticos sin descuidar sus 

actividades laborales lo que resulta difícil y se ven en la necesidad de buscar alternativas para el cuidado de los 

hijos, sobre todo en la infancia y la adolescencia. 

El Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, menciona que cuatro de cada diez mujeres de 25 a 

49 años de edad que forman parte de hogares con hijas e hijos menores de 3 años de edad desempeñan una 

actividad económica en el mercado laboral (40.9%); Ocho de cada diez mujeres ocupadas con al menos un hijo 

(80.6%), carece de acceso a servicios de guardería. En el año 2018 el 27.1 por ciento de los hogares contaba con 

una mujer al frente de la familia, cifra que alcanzó el 32.9 por ciento en la Ciudad de México para ese año. 



 

 
 

Según el estado conyugal, la participación en el mercado laboral es más alta para las madres solteras (69%) y para 

las que son separadas, divorciadas o viudas (45.6%). Cuando están unidas o casadas, la proporción es del 38.6 

por ciento. 

Del total de las madres ocupadas en el mercado laboral, 64% son trabajadoras subordinadas y remuneradas, 26.6% 

trabajan por cuenta propia, 6.6% no tiene remuneración y sólo 2.8% se desempeña como empleadora. Respecto 

al número de horas trabajadas, 37.8% labora menos de 35 horas semanales (jornada parcial), a diferencia de las 

mujeres sin hijos, en que 30.5% cubre una jornada laboral parcial. 

Aunado a esa situación existe otra población de menores de edad que van desde los 4 años y hasta los 15, a quienes 

también se les debe prestar atención constante, de orientación y apoyo por parte de sus familiares directos. Las 

madres trabajadoras con hijos de estas edades se ven en la necesidad de buscar cuidado informal para sus hijos o 

pedir el apoyo de amigos o familiares, como pueden ser incluso los hermanos mayores. En muchos de los casos 

no hay de por medio una persona adulta al cuidado de estos menores o se corre el riesgo de contratar a personas 

poco profesionales, por lo que es latente el peligro de que éstos cometan un abuso de cualquier índole contra los 

menores. 

En gran parte de los hogares con hijos en los que la madre trabaja, se pierde una importante contribución de ella 

al papel que juega dentro del desarrollo y educación. Según encuestas de opinión, la mayoría de la gente está en 

desacuerdo con que la mujer trabaje fuera del hogar (74 por ciento). Esto sucede porque consideran que se 

descuida a los hijos, se pone en riesgo su educación y su futuro. 

En los hogares urbanos se identificaron 10.4 millones de personas menores de 15 años que recibieron cuidados 

en sus hogares (5.3 millones de niños y 5.1 millones de niñas). De ellos, dos quintas partes tienen menos de 6 

años, que son las edades en que niñas y niños necesitan más atención y demandan más de sus cuidadoras o 

cuidadores, y 27.8% tienen entre 6 y 9 años y 31.0% entre 10 y 14 años. 

Sin duda alguna, la mujer juega un papel muy importante en el fortalecimiento de la familia, por ser ella quien 

atiende todo lo que conocemos como valores: el amor, la lealtad, la generosidad, entre otros. Sin éstos valores y 

sin la supervisión continúa de la madre, se corre el riesgo de acrecentar la delincuencia juvenil, la drogadicción, 

el alcoholismo, la deserción escolar, los embarazos precoces, el abuso de cualquier clase contra los menores, una 

falta de buena alimentación, entre otros riesgos que pueden afectar la salud y hasta la vida de los menores. 

La realidad de muchas madres trabajadoras, es que al no tener un espacio mayor de convivencia con los hijos, se 

va acentuando una crisis en la estructura social, ya que por una parte se inculca un modelo y estilo de vida familiar 

y, por la otra, al enfrentar la ausencia en el hogar de la madre, se ofrece un mensaje contradictorio y destructivo 

para los menores de edad. 

No es posible desligar a las mujeres trabajadoras de las actividades y tareas que realizan como madres y esposas, 

por ello es necesario idear esquemas flexibles de jornada laboral para que éstas puedan atender sus 

responsabilidades familiares. 

La propuesta es buscar un sano equilibrio entre las necesidades laborales y aquellas responsabilidades familiares 

de toda madre, como por ejemplo: ir por los hijos a la hora de entrada o de salida de sus centros educativos, acudir 

a alguna junta de padres de familia, velar por la salud de los hijos, vigilar que cumplan con sus tareas, o 

simplemente para una sana y adecuada convivencia familiar que les otorgue el tiempo necesario para convivir 

con sus hijos y vigilar el tipo de actividades que estos realizan. Esto traería como consecuencia una prevención 

de diversos peligros a los que hoy están expuestos niños y adolescentes. 



 

 
 

Por esa razón la importancia de tomar acciones de carácter legislativo con el fin de conseguir que las mujeres 

puedan negociar con sus patrones un horario más flexible, que les permita armonizar su tarea y labor familiar con 

su jornada de trabajo. Apoyar los diferentes roles importantes que juega la mujer en la sociedad actual, como 

madres y cabeza de familia y en la vida económica, política y social del país. 

El texto propuesto es el siguiente: 

 

Por lo expuesto y con fundamento en las disposiciones invocadas en el proemio, someto a la consideración del 

pleno de la Cámara de Diputados del honorable Congreso de la Unión la siguiente iniciativa con proyecto de: 

Decreto 



 

 
 

Artículo Único. Se reforma el segundo párrafo del artículo 59, y la fracción VIII al artículo 170 de la Ley Federal 

del Trabajo, para quedar como sigue: 

Artículo 59. ... 

Los trabajadores y el patrón podrán repartir las horas de trabajo, a fin de permitir a los primeros el reposo del 

sábado en la tarde o cualquier modalidad equivalente. Sin exceder los máximos legales de la jornada de 

trabajo, las madres trabajadoras con hijos cursando la educación básica podrán establecer, de común 

acuerdo con el patrón, un esquema de horarios flexibles que les permita atender sus responsabilidades 

familiares. 

Artículo 170. Las madres trabajadoras tendrán los siguientes derechos: 

I. a VII. ... 

VIII. Las madres trabajadoras que tengan hijos cursando la educación básica, podrán acordar con el 

patrón un esquema de horarios flexibles que les permitan atender sus responsabilidades familiares, en 

términos de lo establecido en el primer párrafo del artículo 59 de esta ley. 

Transitorio 

Artículo Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de 

la Federación. 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 23 de marzo de 2021. 

Diputado Rodrigo Calderón Salas (rúbrica) 

 


